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BIBLIOTECA NAGIONAlTodo lo vence el trabajo.

Coss iliciones.
■S , ,11. ,

Este periódico se publica todos los Sábados 
por la mañana. El precio de cada número, es el 
de un cuarto de real y se vende en la calle. Los 
remitidos de interes general se insertarán gratis y 
los particulares,á precio convencional ajuicio de 
la redacción. Los avisos se pagarán por su inser­
ción, la primera vez una cuartilla la linea y la mi­
tad por las demas. No establece cambio, sino con 
periódicos que tengan la bondad de honrarlo con 
sus visitas.

Los actos en que se revelan mas de bulto 
las bondades del sistema popular representa­
tivo, son las elecciones.

El pueblo, que es la base de ese sistema, el 
núcleo, la fuente de donde emanan los pode­
res todos de la administración, vá á elegir 
sus mandatarios depositando su libre y deli­
berado voto en la ánfora electoral.

Nosotros seriamos partidarios de la elec­
ción directa porque en ella se revela la vo­
luntad espontánea y genuina del pueblo, pe­
ro puesto que la ley manda que sea indirec­
ta, no podemos menos que aceptar sus pres­
cripciones, como verdaderos demócratas, 
aunque las prácticas de dicha manera de 
elejir, choquen fuertemente con nuestras 
convicciones.

Hemos hablado en términos generales dél 
sistema popular representativo, suponiéndo­
nos por un momento habitantes de los Esta­
dos-Unidos Americanos, de la República

i modelo, pero ahora tornamos á la realidad y 
: vemos que somos mexicanos y habitamos en 

la República Mexicana.
En nuestra República, el voto del pueblo, 

pocas, muy pocas veces, ha.sido la voluntad 
del pueblo; esta absoluta y Soberana enti­
dad de la democracia, ha sido burlada y su­
plantada por los traficantes de empleos; por 
los agentes de intereses poderosos; por los 
políticos de oficio, juglares y saltimbanquis 
que esplotan la ignorancia, la malicia y el 
poder.

El pueblo las mas veces ha sido un instru­
mento pacivo, una máquina, un autómata 
que obedece al impulso que se le comunica; 
otras, espectador de los actos electorales, y 
casi siempre víctima de sus oficiosos y gra­
tuitos mandatarios.

El pueblo mientras permanezca en ese es­
tado de idiotismo en que ha estado sumerjido, 
mientras se le eduque por personas intrigan­
tes y ambiciosas que solo pretenden en­
gañarlo y esplotarlo; mientras se deje 
dócilmente llevar por las influencias de 
tales y cuales entidades, sin atender á su le­
gítimo provecho, será solo la irrisión de sí 
mismo, y el escarnio de los que de él se va­
len para conseguir sus miras mas ó ménos 
innobles y reprobadas.

El cargo de legislar ó gobernar un pueblo 
es altamente angustioso y delicado.

Son rarísimos los ciudadanos á quienes el 
pueblo vá á ofrecer como una carga de ho­
nor, como una cruz del patriotismo, la púr­
pura del poder, buscándolos á través de los 
campos, y arrancánaolos de la dulce paz del 
hogar doméstico.
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